
FORTALECIENDO  
LA IGLESIA EN 

CASA
El Llamado para las 

Misiones Católicas ayuda 
a las diócesis en los Estados 

Unidos y sus territorios que carecen 
de recursos para proporcionar 
un ministerio pastoral básico a 
sus pobladores. Mediante unas 
donaciones anuales, las Misiones 
Católicas financian la catequesis, 
la educación de seminaristas, la 
formación de ministros laicos, 
el ministerio hispano y otros 
programas pastorales en las diócesis 
más necesitadas. Gracias a la 
generosidad de los feligreses, las 
Misiones Católicas impactan la vida 
de casi 9 millones de católicos. Las 
diócesis que son financiadas por el 
Llamado conforman casi el 45 por 
ciento de todas las diócesis en los 
Estados Unidos.

En las Islas Vírgenes, un fras-
co de mayonesa puede costar 
$9.00. Todo deber ser impor-
tado, lo cual eleva el precio 
de los alimentos. Aparte de 
los complejos turísticos de la 
isla, la mayoría de las per-
sonas depende del agua de 
lluvia que recogen para sus 
necesidades cotidianas. Si no 
hay suficiente agua de lluvia, 
los habitantes tienen que 
comprar agua. La electrici-
dad cuesta cuatro veces más 
de lo que cuesta en el con-
tinente americano. Para las 
personas de la Diócesis de 

St. Thomas, el alto costo de vida y 
las limitadas oportunidades de trabajo 
significa que quizás ellas no puedan 
enviar a sus hijos a una escuela católi-
ca. La diócesis dirige cuatro escuelas 
en dos de las cuatro islas. Todas estas 
escuelas sufren dificultades económi-
cas —las matrículas cubren menos 
del 75 por ciento del presupuesto— y 
muchos de los alumnos solicitan asis-
tencia económica. Una donación de 
las Misiones Católicas ayuda a man-
tener abiertas las escuelas católicas, 
permitiendo que los niños de la isla se 
eduquen en un ambiente donde ellos 
puedan crecer en su fe.

El ministerio migrante en la 
Diócesis de Kalamazoo, 
Michigan, muestra una gran 
necesidad. En los últimos 20 años, 

el tamaño de la población hispana 
casi se ha triplicado, creciendo 
en un 278 por ciento. Durante la 
temporada de cosecha, la asistencia 
a algunas parroquias se duplica. 
Pero a otros trabajadores no les es 
posible llegar a una parroquia para 
asistir a la Misa, ya que muchos de 
los campos de cultivo están situados 
en áreas extremadamente rurales. 
Existe una tremenda necesidad de 
diáconos y de sacerdotes que hablen 
español para llevar los sacramentos 
a los fieles. Los fondos del Llamado 
financian el programa diocesano 
del ministerio migrante, el cual es 
dirigido por 6 sacerdotes a medio 
tiempo, 3 diáconos, 2 miembros del 
personal y más de 160 voluntarios de 
14 parroquias. Este grupo hace un 
esfuerzo coordinado para llegar a los 

trabajadores migrantes y a 
sus familias y responder a 
sus necesidades espirituales 
y materiales. 

A través de sus donativos, 
las diócesis misioneras como 
St. Thomas y Kalamazoo 
recibirán los recursos 
que ellas necesitan para 
sostener a sus parroquias y 
fortalecer la Iglesia en 
casa. Su donativo de hoy 
es un acto de solidaridad 
con sus sufridos hermanos 
y hermanas en Cristo. 
¡Muchas gracias!
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